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			Prólogo

			Me llamo Erik Jakobsen y soy oriundo de Hjelset, una ciudad noruega que no llega a los mil habitantes, anclada en la provincia de Molde. Crecí entre fiordos, montañas, islas y cascadas, y creo que parte de esa naturaleza salvaje la llevo dentro de mí. De pequeño me acompañaron las historias de trols, de espíritus de la montaña y de hadas del bosque. Hasta que, en mi adolescencia, descubrí la biblioteca del pueblo y devoré uno tras otro todos los libros que se pusieron a mi alcance.

			Ernest Hemingway es mi autor favorito, y desde que leí Por quién doblan las campanas supe que algún día visitaría el país que, de forma tan desgarradora, describía en sus páginas. Aprendí español, y aunque mi acento es bastante marcado, mi gramática es impecable. Me hice un amante de toda la cultura española: en verano servía gazpacho a mis amigos, sabía bailar La Macarena, y en cada festival de Eurovisión le daba los twelve points a España.

			El problema es que mis sueños ibéricos chocaban con los de mis padres y mis amigos. Para ellos estaba claro que yo heredaría la serrería de mi padre y que me acabaría casando con alguna de las muchachas del pueblo de más o menos mi edad —os recuerdo que no somos ni mil en Hjelset, con lo que mis posibilidades no son gran cosa—, con la que tendría tres o cuatro robustos hijos.

			Decidí estudiar Filología Hispánica en la universidad a distancia, lo hacía por las noches, en secreto, como si fuera algo de lo que sentirse avergonzado. Un hombretón como yo escondido siempre entre libros era una aberración para mi familia. Entre libros del Siglo de Oro, coplas de Manolo Caracol y vídeos de Massiel pasaba mis ratos libres acercándome un poco más a esa cultura que me había entusiasmado.

			Por eso, cuando vi el anuncio de una empresa española que buscaba extranjeros para guiar tours turísticos, no me lo pensé. Cumplía con las exigencias que pedían: medir más de un metro ochenta y hablar castellano fluido. Además, gracias a mi casi obsesiva lectura de los clásicos españoles me sabía muchísimas expresiones típicas del país como pardiez, tunante o vuecencia. Ese trabajo iba a ser mi gran oportunidad. Metí mis exiguas pertenencias en una mochila de acampada y me fui dejando una nota para mis padres: «Madre, me voy para ser toreador».

			Ya sabía que no iba a ser torero, pero quería dar un toque dramático a mi despedida, además de que supondría que en el pueblo los rumores serían mucho más suculentos así. Me sentía como Hemingway, a punto de lanzarme a una aventura en España de la que no sabía si saldría vivo. Tengo cierta tendencia natural al dramatismo, por si no os habíais dado cuenta.

			Desembarqué en Madrid, una ciudad que cuenta ella sola con más de la mitad de los habitantes de toda Noruega, y con un invierno más cálido que el mejor de los veranos que yo había conocido nunca.

			Pero yo me sentía feliz, liberado y preparado para cualquier tipo de aventura.

		

	
		
			Capítulo 1

			Adonis Tours, así se llamaba la empresa para la que iba a trabajar en el mejor lugar sobre la tierra, o así me lo parecía a mí. Nos ofrecían alojamiento, venir a buscarnos al aeropuerto, y todo eso «en un entorno laboral agradable donde la fraternidad forma parte de nuestra cultura de empresa», como rezaba el e-mail de confirmación que había recibido una vez que aceptaron mi candidatura.

			Así que metí mis pantalones de pana, mis camisetas térmicas, mi plumífero, todos mis gorros de lana y unas cuantas camisas de franela en una maleta y me embarqué en un vuelo rumbo a Madrid. Os diré una cosa por si no lo sabéis: en Madrid hace mucho calor. Mucho mucho calor. O eso me pareció a mí cuando aterricé en abril y el termómetro marcaba veintidós grados. Cuando yo me subí al avión en Noruega había cuatro grados, así que la diferencia de temperatura fue lo primero que me llamó la atención. Empecé a sudar como un pollo y tuve que quitarme capas de ropa en medio del aeropuerto. 

			Lo segundo que me sorprendió fue el ruido. Estoy acostumbrado a vivir en plena naturaleza y la jungla de asfalto de Madrid fue toda una sorpresa para mí. El aeropuerto en el que aterricé seguramente contenía más personas que todas las que había en mi provincia, y la mayoría hablando muy alto. Eso hizo que mi primera interacción con una española fuera un desastre tirando a catastrófica.

			Nada más bajar del avión, vi a una chica hablando a voces con un joven, yo supuse que se estaban peleando y fui a defender el honor de la muchacha, como haría en mi pueblo.

			—¡Déjala en paz, tunante! —le dije al que yo pensaba que era el presunto agresor, usando una de mis palabras favoritas desde que la leí en un libro de Francisco de Quevedo.

			—¿Este de qué va? —le preguntó él a la chica mientras la cogía del brazo.

			En Noruega no somos especialmente tocones, nos gusta mantener las distancias y ni con la familia nos mostramos abiertos a tocarnos el brazo o dar muestras de cariño en público. Por eso, ese simple gesto, tan común para los españoles, a mí me pareció una agresión y, cogiendo al chaval por las solapas de la camisa, lo levanté dos palmos del suelo.

			—Déjala, bellaco. —Esta la saqué de El capitán Alatriste.

			—Pero ¿qué le haces a mi novio? —preguntó la muchacha con gesto de terror.

			Lo que vino a continuación pasó muy deprisa: la chica se puso a gritar, vino gente a rodearnos, oí que alguien hablaba de llamar a seguridad, y algo de «un gigante loco que nos ha atacado mientras estábamos hablando tranquilamente». Dejé al joven en el suelo tras pedirle disculpas y salí de ahí por patas para reunirme con mis compañeros, que esperaba hubieran tenido una llegada al país más tranquila que la mía.

			Una vez que estuvimos todos, algo que se demoró una barbaridad porque el escocés al que esperábamos estaba en otro sitio tocando la gaita, nos pusimos rumbo al lujoso alojamiento prometido en la publicidad.

			Ahí íbamos en la furgoneta un maorí más grande que un armario, un italiano de ademanes refinados, un etíope que debía ser hijo de un príncipe africano por el traje que llevaba, el escocés de la gaita y yo. Parecían majos, me dije mientras veía cómo nos alejábamos del aeropuerto para acercarnos al centro de la ciudad. Yo iba con la nariz pegada al cristal como un perro al que sacaban de paseo en coche. Ni la nube de contaminación que flotaba sobre la capital pudo empañar el buen humor que yo traía por cumplir al fin mi sueño.

			***

			Yo soñaba con llegar a nuestra nueva casa, echarme un rato en la mullida cama y luego tomarme una fabada acompañada de un Ribera del Duero. No sabía lo que eran ninguna de esas dos cosas pero, por lo que había leído, tenían pinta de ser trocitos de cielo. Llevaba soñando con degustar los platos típicos españoles desde que salí de Oslo en una especie de lata con alas.

			El alojamiento no era exactamente como nos lo habían pintado, la chica de recepción no era nada amable, el solárium con piscina en verdad era una piscina de plástico puesta en la terraza y se me salían los pies de la cama, pues era de uno noventa y yo mido uno noventa y tres, así que empezábamos mal. La recepcionista nos recordó una docena de veces que ella acababa su turno a las seis y que se estaba quedando más tiempo del necesario por nosotros. No parecía muy amistosa, ni ardiente, como supuse que serían todas las mujeres españolas. También me sorprendió no verla vestida con el traje de volantes rojo con puntos blancos, pero supuse que solo se lo pondrían para ocasiones especiales como bodas o entierros.

			Lo bueno de haberme criado en los fiordos es que estoy acostumbrado a sobrevivir con poco, me gustaba la acampada, pescar o cazar mi propia comida y no me importaba dormir al raso. Así que no lo llevé tan mal como alguno de mis compañeros. Parecía que Stefano y Dase se iban a desmayar en cualquier momento mientras este último pasaba un dedo por las superficies para comprobar el estado de limpieza del sitio. Al único que no pareció importarle la situación fue a Tane, que estaba encantado con todo lo que veía. Nuestro maorí particular había viajado mucho a lo largo de su vida y se adaptaba fácilmente a cualquier circunstancia. No le importaba dormir en el suelo o llevar la ropa algo desgastada, al contrario que Dase, que parecía a punto de darle una apoplejía.

			Esa primera noche salimos a cenar fuera, a festejar que habíamos llegado por fin al país donde todos nuestros sueños se iban a hacer realidad. Aunque no de la forma en la que teníamos previsto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Desde aquel lejano momento en el que los cinco nos encontramos en el aeropuerto habían pasado ya varios meses y, poco a poco, habíamos encontrado nuestro ritmo. No siempre estábamos los cinco juntos, pues Stefano y Dase hacían tours guiados por sus respectivos países. Tane enseñaba surf a los clientes en el complejo Ola y Adiós, mientras que Sean les enseñaba cultura escocesa y nos martirizaba cada mañana con su gaita. Yo, por mi parte, preparaba talleres de supervivencia, primero de forma teórica en Madrid y luego llevándome a los clientes varios días a la sierra de Guadarrama. 

			Ya llevaba suficiente tiempo en el país como para entender que las mujeres no se ponían casi nunca el traje de volantes, que no todos los hombres son toreros y que si dices «pardiez» la gente te mira raro. A veces me sentía un poco como Alonso de Entrerríos de El Ministerio del Tiempo, serie de televisión a la que me aficioné nada más llegar. También había visto Fortunata y Jacinta, El Quijote y Curro Jiménez, que estaban disponibles en internet de forma gratuita. ¡No me iba a la cama sin verme algún capítulo! El problema es que a mis amigos les gustaban más cosas como La casa de papel o Aquí no hay quien viva, y muy a menudo teníamos disputas por el control del mando de la tele. Aunque se solucionaron cuando decidimos imponer un horario que debía ser respetado por todos.

			El verano fue para mí como pasar una temporada en el mismísimo infierno, llegamos a temperaturas de cuarenta y cinco grados y yo pasaba todo el tiempo que podía a remojo en la piscina del edificio. Stefano, Dase y Tane parecían llevar el calor mejor que Sean y yo, que no sabíamos dónde meternos para ocultarnos de tan infernal fuente de calor. Me compré dos ventiladores y me los puse en el cuarto, lo sentía por Antonio, nuestro jefe, porque la factura de la luz se iba a disparar en esos meses infernales.

			Por eso, cuando llegó septiembre y comenzó a refrescar un poco por las tardes, recuperé algo de la vitalidad que había perdido durante el tórrido estío. La resistencia de los españoles al calor era algo que envidiaba, cuando los veía me recordaban a los camellos que cruzan el desierto del Sahara y parece que son inmunes al calor. Decidí que septiembre era el momento perfecto para aprender alguna habilidad nueva, estuve dudando entre varias opciones pero, al final, la respuesta apareció ante mí clara como la luz de esa bola ardiente que aquí en España brillaba más que en Noruega: me apuntaría a clases de flamenco.

			Además, estaba de suerte, había una academia no muy lejos de nuestro piso, en el barrio de La Latina, y en cuanto abrieron las inscripciones fui para allá sin dudarlo. Era una oportunidad única que no podía dejar escapar.

			***

			Rocío llegó a la academia de baile de la que era profesora quince minutos antes de que se abrieran las puertas. Le gustaba estar allí y disfrutar del silencio de la sala de baile. Vio su esbelta silueta reflejada en los espejos que cubrían toda una pared y se recolocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Daba igual lo que hiciera, sus rizos acababan siempre escapándose.

			Tenía una larga melena morena, una nariz respingona y unos bonitos ojos verdes. Su madre, de pequeña, le decía que se parecía a Esmeralda, la de El Jorobado de Notre Dame, y ella se ponía a menear las caderas como hacía la gitana en la famosa película de Disney. No se había leído la obra de Víctor Hugo, y todo su referente en cuanto al personaje era por la película de la factoría de Mickey Mouse. Le encantaba cómo se movía al compás de la pandereta mientras las simpáticas gárgolas cantaban con ella.

			Porque esa era su pasión: el baile. En su Sevilla natal había empezado desde pequeña en la escuela de baile del barrio, para pasar después a la escuela municipal y terminar en la Academia de Flamenco Manuel Betanzos, donde solo los mejores hacían carrera. Su sueño se había hecho realidad, pero no duró demasiado tiempo. Un accidente esquiando en Sierra Nevada truncó sus aspiraciones de ser bailarina profesional. 

			Varias semanas de escayola y casi un año de rehabilitación de la pierna que se había roto hicieron que no fuera capaz de recuperar el nivel que tenía antes del accidente. Sabía que, quedándose en Sevilla, le costaría encontrar trabajo bailando, pues solo sería una más entre todas las grandes artistas que proporcionaba cada año la ciudad, y decidió partir a Madrid donde supuso que habría menos competencia y más oportunidades.

			Tenía un currículo impecable, y su nivel seguía siendo excelente, aunque no lo suficiente como para integrar una compañía de baile. Por eso se dedicó a la enseñanza, a transmitir la pasión que por este arte sentía a sus alumnos, que eran grupos de lo más variopintos.

			Tenía varios grupos infantiles, con niñas, sobre todo, que querían aprender a bailar. Gracias a Rosalía la pasión de las más jóvenes por el flamenco se había disparado y tenía ahora más trabajo que antes. Pero también daba clases a adultos. Estos grupos se componían, sobre todo, de divorciados que pensaban encontrar pareja bailando y para los que este tipo de actividades eran como una versión analógica de Tinder; de gente que dio alguna clase de niños y quería retomarlas; o de personas a las que siempre les había gustado el flamenco, pero que no tuvieron la oportunidad cuando eran más jóvenes.

			El estudio había sufrido una reforma importante durante el verano y estaba ahora casi irreconocible. Habían cambiado los espejos, pintado las paredes y puesto un parqué de mejor calidad en todas las salas. Los vestuarios también habían sido renovados y hasta la recepción lucía ahora un aspecto impecable. La reforma costó un dineral, pero había merecido la pena.

			Suspiró y se dirigió a la puerta, hoy tenían una clase de prueba gratis, la mitad de los que venían no solían repetir, pero eso significaba que la otra mitad seguiría y su amor por el baile podría pasar a ellos.

			Abrió la puerta e indicó a los que esperaban fuera que la siguieran al interior de la sala. El grupo era exactamente lo que esperaba: hombres y mujeres de mediana edad, alguna chica de unos veintitantos y… ¿Eso que estaba viendo era un vikingo de casi dos metros? El hombretón había tenido problemas para atravesar la puerta y destacaba por más de una cabeza sobre el resto de sus alumnos. Además, no le quitaba el ojo de encima y se le había quedado mirándola fijamente con la boca abierta. A pesar de que parecía medio lelo con ese gesto, no pudo evitar pensar que era muy guapo.

			Carraspeó para borrar esa imagen de su mente y comenzó con su clase.

			—Buenas tardes a todos, me llamo Rocío y estoy encantada de teneros en la academia de Margarita de las Cuevas. Antes de ponernos con el tema, os voy a hacer un pequeño resumen de la historia del flamenco.

			Habló durante unos cinco minutos sobre el origen, las ramas del flamenco, los distintos palos y algunos de los nombres más célebres de cada especialidad.

			—No os preocupéis, no vamos a hacerlo todo, pues sería imposible. En este nivel nos quedaremos con los más sencillo, que son las sevillanas y las bulerías. Si seguís con nosotros, algo que personalmente me encantaría, en años posteriores aprenderemos la soleá, el fandango y otros muchos estilos de este noble arte. Pero vamos a entrar en materia, repartíos por la sala que comenzamos el calentamiento.

			El gigante vikingo se puso al final de la clase, pero daba igual, pues lo veía sobresalir por encima de todos los demás. Ponía interés y pasión en cada gesto y, a pesar de hacerlo de pena, no se desanimó en ningún momento. Sus gestos eran torpes, bruscos y carentes absolutamente de cualquier sentido del ritmo. Ni pasando diez años en esa escuela conseguirían hacer de él un buen bailarín. Sabía
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			Prólogo 

			Vengo de Inverness, en Escocia. Bueno, más bien de un sitio muy cercano que nisiquiera aparece en los mapas. De hecho, el señor Google, cuando le pregunto mi dirección ―porque sí, lo he hecho en alguna occasion. Me gusta charlar con Google y a veces hasta discutimos― me dice que no existe.

			Me llamo Sean McArthur, y en otro tiempo mi clan fue muy poderoso. «Los guardianes de Escocia». En cambio, ahora estamos todos muy desperdigados. Tanto. que no sé ni dónde viven más de la mitad de mis parientes. ¡Pero para el caso que hacemos…! Tenemos un grupo de WhatsApp ―¿qué familia no lo tiene?― y ahí cada uno ve los mensajes cuando le sale de la gaita. Y hablando de gaitas, ahora que he sacado el tema, soy fan, muy fan de tocarla.

			Si hay algo que tengo muy claro en esta vida es que la mujer que me quiera a mí debe de querer a mi gaita. ¿Por qué digo esto? Pues porque a la última que le dije ―me había enamorado de verdad― que la amaba tanto como a mi gaita, se enfadó y no volvió a hablarme nunca más. Supongo que se puso celosa y por eso no quiso saber nada más de mí.

			Reconozco que lo pasé muy muy muy mal cuando se marchó. Fueron un par de horas bastantes jodidas. Pero como dice mi abuelo, el laird de los McArthur―título que le otorgamos los nietos para hacerle ver que es un dictador―,  «cuanto más tarde encuentres a una mujer que de verdad te aguante, más disfrutarás de la vida de soltero». No es que sea una frase de grandes y poderosos sabios, pero hay que admitir que tiene su verdad.

			Tras mi desengaño amoroso decidí que tenía que salir de mi Fortaleza ―que quede claro que no exagero, pues vivo en un castillo que necesita más reparaciones que la ciudad de Nueva York después de ser atacada por los alienígenas de la película de Independence day―. Mi abuelo y mis padres están empeñados en restaurarlo para convertirlo en algo parecido a un museo. De momento han permitido que rodasen allí algunas escenas de películas. 

			Por casualidad cayó en mis manos una oferta de trabajo en España. Cumplía con los dos requisitos más importantes: hablar perfectamente el castellano y medir más de 1,80. Mido 1,93 y el idioma lo domino fenomenal. Siempre me ha llamado mucho la atención ese país, que encima presumía de sus mujeres morenas de ojos oscuros y cuerpos de guitarra. Unas verdaderas bellezas.

			La agencia Adonis Tours me aceptó, y aunque no sabía muy bien de que iba aquel trabajo, con mi maleta en una mano y mi gaita colgada del hombro, salí de Escocia.

			El viaje no se me hizo muy largo. Fue vuelo directo a Madrid. Sin embargo, reunirme con mi jefe, Anthony, un tío que, sin exagerar, su cabeza me llegaba por el torso, y con los otros adonis, que, como yo, llegaban en diferentes vuelos, fue una completa odisea. Todo gracias a mi gran facilidad para perderme, porque hay dos cosas que me definen muy bien: mi sentido de orientación funciona como el culo, y tengo pánico a todas las cosas que sean paranormales. Si alguien quisiera torturarme, no tendría más que hacerme ver una película de terror con espíritus o regalarme una güija.

			Durante un buen rato estuve deambulando por la terminal, hasta que escuché por los altavoces que me llamaban y me daban un punto de encuentro. Sin embargo, yo no encontré ni punto de encuentro, ni nada. De hecho, casi estuve a punto de embarcarme otra vez, por error. 

			Se me ocurrió que, si me escuchaban tocar la gaita, ellos me encontrarían a mí. Y no solo me encontraron, sino que la gente, muy amable, me regaló dinero por haberlos deleitados con tan bonitas canciones regionales.

			Ese día conocí a los Adonis.

			Éramos un grupo de lo más variopinto, y por qué no decirlo, de lo más sorprendente. La gente nos miraba con curiosidad, y no era para menos. Los cinco teníamos una altura considerable. De los que no necesitamos subir a una escalera para cambiar una bombilla. Aunque, obvio, en mi fortaleza usábamos andamios para hacerlo, por eso dejábamos que se fundiesen unas cuantas antes de reponerlas.

			Entre los cinco adonis se encontraba Dase, un etíope tan negro como el ébano y, aunque esté mal admitirlo por eso de ser tío y esas cosas, tengo que reconocer que era un joven muy atractivo, de boca ancha y unos expresivos ojos negros. Vestía de manera muy elegante y costosa.

			Después estaban Erik, el noruego, un tipo que me recordaba a algún dios nórdico, todo rubio de melena larga y que llevaba ropas de leñadores ―en las películas suelen vestir así― camisa de franela de cuadros y jeans con botas altas, de esas que tienen una doblez superior y se ven forradas de lana de cordero. Y luego Tane, el surfero maorí, una mole de tío que medía al menos dos metros, con un cuerpo capaz de ocupar tres plazas en un autobús.

			Por último estaba Stefano, el italiano. Era de Verona. Al principio pensé de él que era un hombre con mala memoria. Apuntaba en una libreta todo cuanto ocurría a nuestro alrededor, sin embargo, luego supe que era escritor de novela romántica, conocido en el gremio por Steve Norton, su seudónimo.

			Desde el aeropuerto nos trasladamos todos juntos en un autobús de la empresa hacia nuestra residencia situada en el barrio de la latina. Durante el viaje me había hecho a la idea ―supongo que al igual que mis compañeros― de que se trataría de un sitio chulo y luminoso, con ventanales enormes en el dormitorio y baño tipo spa. Con piscina y solárium, eso venía escrito en el contrato, ¿o era en el mismo folleto? 

			El caso es que cuando llegamos todo fue muy diferente. El lujo y el glamur que había esperado eran inexistentes. De hecho, la piscina era de esas desmontables situada en la terraza, y para antes de entrar en ella debíamos ducharnos con una manguera verde, que también servía para regar las macetas. 

			Luego estaba el tema de la lavandería. Ahora me atrevo a entrar con un poco más de seguridad, pero los primeros meses era capaz de dar dinero para que me hicieran la colada. Es más, alguna vez se la había dado a Dase para que la llevase a la lavandería a la que él solía acudir. Y es que Dase era un poco especial con la ropa ―ya lo he dicho antes― siempre va que parece un maniquí de escaparate. O como se dice aquí en España, como un pincel.

			La lavandería, o para no andarme por las ramas, el lugar donde se encuentra la lavadora, es un sótano lúgubre y húmedo que me recordaba a un depósito de cadáveres. La luz del techo parpadeaba cada vez que la encendíamos, y la lavadora, cuando centrifugaba, se desplazaba unos metros hacia cualquier lado. Por si eso fuera poco, el ascensor subía y bajaba cuando le daba la gana.

			Mi dormitorio estaba enfrente del de Tane ―en realidad su nombre era Tangaroa Evaristo Waititi López. Desde luego sus padres se vengaron de él al nacer―. Ambos éramos los únicos que teníamos balcones al exterior. A mí porque me tocó, en cambio Tane lo pidió porque es un poco… curioso. Se siente más cerca de la gente asomado a la calle con los brazos cruzados sobre la balaustrada. Y es que le encanta estar al aire libre y, cómo no, oler el aroma a queso que ascendía del local que había abajo. Una tienda donde se podía encontrar cualquier clase de queso, desde un cabrales, pasando por la burrata, hasta un buen roquefort. Y Tane perdía el sentido por este alimento, y por la dueña de la boutique, por supuesto. Su novia Olivia. 

			 Stefano, por eso de que necesitaba escribir en silencio, se había quedado con la alcoba que estaba más cerca de la escalera y cuya ventana daba a un cochambroso patio interior. Dase y Erik se habían pillado los que quedaban en medio.

			A pesar de que la residencia no era lo esperado, muy pronto los cinco nos adaptamos a ella. Y de ser simples compañeros de trabajo, nos convertimos en grandes amigos ―ahora no me refiero a nuestra altura. 

			Me daba cosilla pensar qué era lo que iba a pasar una vez que se nos acabara el contrato, aunque aún quedaba tiempo y, quizá, solo quizá, algunos queríamos prorrogar. 

		

	
	



	¿Cómo concentrarse en el flamenco, si cuando Rocío tiene cerca de Erik se olvida del baile y solo piensa en besos y caricias? 
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El enamoradizo de Erik, oriundo de una pequeña aldea noruega, es un amante de la cultura española: la gastronomía, la literatura, el baile… Tanto, que ha aprendido el idioma leyendo obras como el Quijote. Así que cuando llega a España para trabajar en Adonis Tours lo primero que hace, después de dar cuenta de una buena fabada, es apuntarse a clases de flamenco. Y debe de dársele muy bien, porque la profesora le hace mucho caso y, ¡pardiez!, que jamás se posaron sus ojos en moza más bella.
 

Rocío iba camino de convertirse en una estrella del flamenco, pero una lesión hizo que abandonase su sueño y se marchase a Madrid a dar clases, donde hay más oportunidades que en su Sevilla natal de conseguir alumnos. Cuando ve aparecer al dios nórdico, cree que las posibilidades de hacerse famosa han vuelto, porque, si no, ¿qué hace aprendiendo a bailar un hombre tan sexi como torpe? No obstante, para que el plan funcione tiene que mantener las distancias con él, lo que es muy difícil porque Erik no solo es guapísimo, es un encanto.
 

 
	«Una casa en la Latina, en el corazón de Madrid, y cinco extranjeros con dos cosas en común: su altura y la necesidad de buscar un nuevo hogar. Adonis Tours narra las alocadas historias de estos cinco hombres que forjan su amistad a base de viajes, bromas y confidencias».
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¢Lo has pillado? Pues suéltalo, que da calambre.
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